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Recuperación 
[eliz 

De recuperación feliz 
puede conceptuarse una 
de las noticias de entre 
las resumidas en la se­
sión del Pleno Municipal 
publicado en nuestra an­
terior edición. 

Queremos referirnos a 
la recuperación, por par­
te del Ayuntamiento, de 
todo el paraje del «For-
tim». De este paraje tan 
lleno de prometedoras es­
peranzas por poco que se 
le mime? 

En otros tiempos al­
guien dijo de San Feliu 
que se parecía a una ta­
cita de plata. Y el «For-
tlm», ¿por qué no puede 
ser una de sus dos asas? 
¿No podemos considerar­
lo como una continua­
ción del Jardín Municipal? 
¿Convertirlo más marine­
ro de lo que lo es actual­
mente. 

La ruta marítima cada 
verano va siendo más 
considerable para nues­
tra ciudad y tal vez la 
orilla del «.Fortim^ juga­
ría su papel primordial si 
se le considerara como 
buen intérprete. 

Ha vivido largos años 
postergado, siendo su si­
tuación topográfica muy 
excelente. Pero ahora ha 
revertido a la ciudad. Ha 
sido depositado este pa­
raje en manos cuidado­
sas, manos que pueden 
distinguirlo, que pueden 
hacer prevalecer la pres­
tancia suya en esta tacita 
de plata como alguien lla­
mó a nuestra ciudad. 
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países ob l igaron asimismo a muchos de 
sus habitantes a buscar asilo en el extran­
jero, lo que hizo más grove el p rob lema, 
l legando sus voces de socorro hasta las 
mismas puertas de las Naciones Unidas, 
que tuvieron que intervenir para pal iar 
aquel mal que l levaba trazos de hacerse 
endémico. 

En cada país la cosa tuvo su prop io 
El problema de la vivienda es uno de los carácter, según las circunstancias de t iempo y 

que más preocupaciones y desvelos ha ocasio- de lugar en que se produjo . Así, al l í donde 
nado o los gobernantes y dirigentes públicos ya existían bajos fondos de miseria y depau-
de Europa desde hace cuatro décadas. 

Después de lo primera guerra mundia l , 
con su secuela de destrucciones urbanas, el 
número de los sin hogar aumentó en propor­
ciones alarmantes y ob l igó a los gobiernos de 
los naciones embeligerantes a dedicar una 
parte de su presupuesto a la construcción de 
casas y albergues Se crearon departamentos 
y comisiones especiales, o fin de atender 
esa necesidad tan acruciante, uno es la de 

peración, debidos a causas anteriores, lo 
nueva ca lamidad de las destrucciones p ro ­
ducidas por la guerra fué más dramát ica. V i ­
mos' el caso de Francia, donde surgiró lo ex­
t raord inar ia f igura del Abate Fierre, d ipu ta­
do catól ico del Parlamento, y a quien lo t ra ­
gedia caló tan hondo, dada la bondad de su 
corazón, que se rebeló contra la injusticia que 
representaba lo existencia de tantos deshau-
ciados sin cobi jo a lguno, durmiendo en la in-

proporcionar cobi jo a los ciudadanos deshau- temperie o bajo los puentes, al lodo mismo de 
ciados por la guerra. 

Ya no se t rataba de un asunto que solo 
incumbía o propietarios particulares y arren­
datarios. El problema había adquir ido súbita­
mente un volumen tal que penetraba en el 
ámbito de las l lamados cuestiones sociales. 

Y a partir de entonces, aunque con inter­
valos de relativa normal idad, la escasez de 
viviendas continuó siendo un quebradero de 
cabeza más entre los muchos que agob iaban 
o lo sociedad contemporánea. 

Luego vino la segunda hecatombe, y a 
consecuencia de ello el problema tomó pro­
porciones aterradoras. N o fueron cientos ni 
miles los famil ias que se encontraron sin el 
amparo de un hogar, sino que se contaron 
por cientos de miles. Multitudes inmensas 
viéronse despojadas de todo cuanto poseían, 
y, errantes de un lado para otro, famélicas, 
imploroban la protección de los poderes pú ­
blicos, que se veían impotentes para encau­
zar úquel a lud de gentes desesperadas. 

Se tomaron medidas urgentes, se movi l i ­
zaron cuantos recursos se creyeron pert inen­
tes, y de momento se habi l i taron hogares co­
lectivos provisionales, en tanto se proyecta­
ban planos para la reconstrucción de las c iu­
dades devastadas y la creación de otros nue­
vos, para así devolver poco a poco a aquel las 
gentes los medios indispensables paro su re­
torno o la v ida social . 

Los cambios políticos habidos en algunos 

los grandes hoteles y de los lujosas mansio­
nes donde se derrochaba el dinero o expuer­
tas en fiestas y francachelas descaradamente 
irritantes. 

Impulsado por sus sentimientos de car i ­
dad cristiano y su temple de apostolado, de^ 
cidió emprender una campaña contra tonta 
miseria, ba jo el siguiente s logan: «Ante el d ra ­
ma de los sin hogar , mañana es hoy mismo». 

N o fueron pocos las dif icultades con que 
tropezó, los obstáculos y contrariedades con 
que tuvo que enfrentarse en su heroica em­
presa. Pero el Abate Pierre ero hombre de i n ­
quebrantable fe y nada le ar redraba. Lo 
creación de su hogar colectivo, l lamado 
Emoüs adqui r ió pronta fama y mereció la ayu ­
da de otras almas caritat ivas que co labora ­
ron en su abnegada ob ro . 

Uno de los principios en que a fer raba su 
f i rmeza y le daba ánimos, cuando todo pare­
cía confabularse poro desalentarlo ero: «El 
hombre tiene un a lma, pero antes de hablar­
le de el lo hoy que cubr i r la con una camisa y 
un techo». 

N o resolvió desde luego, el abnegado 
abate el problema de los sin hogar en el te­
rr i tor io de la vecina repúbl ica. Pero gracias 
o él fueron muchos los que se salvaron de lo 
desesperación y hal laron de nuevo un senti­
do o lo v ida . Lástima que los hombres de es­
te fuste no abunden más en el mundo. 


